
 

 

 

 

 
(Tomado de Carlos Marx y Federico Engels, Colonialismo y guerras en China, Ediciones Roca, México, 

1974, páginas 34-38. Publicado el 17 de abril de 1857 en la New York Daily Tribune.) 

 

 

 

Si los ingleses van hasta el fondo de la querella que acaban de provocar con los 

chinos, hay que aguardar que se lancen a una nueva expedición naval y terrestre semejante 

a la que les permitió llevar la Guerra del Opio de 1841 y 1842. El éxito fácil que los 

ingleses lograron entonces, arrancando a los chinos una cantidad fabulosa de dinero, les 

incita a promover una nueva experiencia de ese género. No olvidemos que los ingleses 

forman un pueblo que, a pesar del horror que les inspira su propia inclinación a los actos 

de piratería, han conservado, todavía en nuestros días en grado no desdeñable, el viejo 

espíritu de rapiña de los bucaneros que caracterizaba a sus antepasados de los siglos XVI 

y XVII. 

Sin embargo, los notables cambios producidos en la sociedad china tras esa 

triunfal y provechosa incursión de saqueo, efectuada en nombre y beneficio del comercio 

del opio, hacen dudoso que una parecida incursión se pueda realizar con resultados 

análogos. 

La nueva expedición tiene todas las probabilidades de partir de la isla de Hong 

Kong, como la de 1841-1842, que se apoyaba en una flota de dos navíos de 74 cañones, 

de ocho fragatas, numerosas chalupas de guerra, doce vapores y cuarenta transportadores 

que llevaban a bordo quince mil hombres, comprendiendo las tropas de marina. Sería 

difícil intentar la nueva expedición con una potencia militar inferior. En realidad, por 

algunas indicaciones que vamos a tratar de exponer en seguida, parece probarse que esta 

expedición será de mucha mayor envergadura. 

La expedición de 1841-1842, que parte de Hong Kong el 21 de agosto de 1841, se 

apodera primeramente de Amoy, después, el 1 de octubre, de la isla de·Tchu-chan, que 

utiliza como base para la campaña ulterior. El objetivo de estas operaciones era forzar el 

acceso al gran río central de China y remontarlo hasta Nankín, situada a doscientas millas 

de su desembocadura. Ocurre que el Yang-tse Kiang divide China en dos partes distintas: 

el norte y el sur. A cuarenta millas aproximadamente, aguas abajo de Nankín, el canal 

imperial llega al río y sigue su curso, formando así para el comercio la gran arteria que 

relaciona las provincias del norte con las del sur. 

El plan de campaña perseguía la ocupación de esta importante vía de 

comunicación, que habría de dar un golpe fatal a Pekín y forzar al emperador a concluir 

la paz sin demora. El 13 de junio de 1842, el grueso de la flota·inglesa, bajo el mando de 

sir Henry Pottinger, apareció frente a Wusung, en la desembocadura del río del mismo 

nombre. Este río desciende del sur y se vierte en el estuario del Yang-tse-Kiang, cerca del 

Mar Amarillo. La desembocadura del río Wusung constituye la bahía de Shanghái, que 

se encuentra a poca distancia aguas arriba. Las riberas del Wusung estaban erizadas de 

baterías, que fueron tomadas por asalto sin dificultad. Una columna de las fuerzas de 

invasión avanzó entonces sobre Shanghái que se rindió sin resistencia. Si las tranquilas y 

apacibles poblaciones de las riberas del Yang-tse-Kiang no opusieron casi resistencia, es 

porque se trataba de su primer bautismo de fuego, tras un periodo de paz prolongado de 

unos doscientos años. Sin embargo, el mismo estuario y sus alrededores del lado del mar, 

no carecen de grandes obstáculos. 
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El amplio estuario del Yang-tse-Kiang se extiende entre riberas medio cubiertas 

de fango y apenas reconocibles debido a que el mar en muchos lugares, es de un amarillo 

cenagoso, de donde le viene el nombre. Para penetrar en el Yang-tse Kiang, los navíos 

deben seguir prudentemente la ribera meridional, navegando constantemente con sonda 

para evitar los bancos de arena movediza que obstruyen el paso. Esos bancos se extienden 

aguas arriba del estuario hasta la extremidad superior de la gran isla de Psong-min que se 

encuentra en su centro y lo divide en dos brazos. Hacia arriba de la isla, de unas treinta 

millas de superficie, las riberas comienzan a emerger, pero el curso del cauce se hace muy 

sinuoso. La marea es muy sensible hasta Tchen-Kiang, a mitad de camino hacia Nankín, 

hasta el punto que lo había sido hasta entonces un estuario o un brazo de mar, para los 

navíos que lo remontan, empieza a ser un río. 

La flota inglesa se encuentra con serias dificultades antes de llegar a este punto. 

Necesitó por lo menos quince días para recorrer una distancia de ochenta millas, desde su 

punto de fondeo en Tchsu­chan. Varios navíos embarrancaron cerca de la isla de Tsong-

min, pero lograron liberarse gracias a la marea creciente. Tras haber remontado estas 

dificultades, los ingleses, llegados a las cercanías de la ciudad de Tchen-Kiang, hubieron 

de darse cuenta de que, por deficientes que fueran en el arte militar los soldados tártaro-

chinos, no carecían de coraje y aliento en el combate. Estos soldados, apenas unos mil 

quinientos, se batieron con la energía de la desesperación y se hicieron matar hasta el 

último. Antes del ataque, previendo el desenlace fatal, estrangularon o ahogaron a sus 

mujeres e hijos, cuyos cadáveres fueron más tarde retirados de los pozos donde los habían 

arrojado. Cuando el comandante vio perdida la batalla, puso fuego a su casa y murió entre 

las llamas. 

Los ingleses perdieron 185 hombres en la batalla y se vengaron de esta pérdida 

saqueando la ciudad, en medio de los más horribles excesos. De un extremo a otro, esta 

guerra fue llevada por ellos con una brutalidad y ferocidad, en plena concordancia con el 

espíritu de fraude y rapiña que la caracteriza desde sus orígenes. Pero si el invasor hubiera 

encontrado por todas partes una resistencia tan obstinada, nunca habría podido alcanzar 

Nankín. Pero no fue este el caso. La ciudad de Kuei-tcheu, en la ribera opuesta del río, se 

rindió y pagó un rescate de tres millones de dólares, que los bandidos ingleses se 

embolsaron naturalmente con la mayor satisfacción. 

Más arriba, el cauce del río tiene 180 pies de profundidad y la navegación se hace 

cómoda por lo que se refiere al fondo, pero en algunos puntos, la corriente alcanza 

velocidad superior a las seis o siete millas por hora. No existía, pues, nada que impidiera 

a los navíos de línea remontar hasta Nankín, a cuyos muros llegaron los ingleses y echaron 

el ancla el 9 de agosto. El efecto producido correspondió exactamente con lo que se 

esperaba. Lleno de pavor, el emperador firma el Tratado del 29 de agosto, cuya pretendida 

violación sirve hoy de pretexto a nuevas exigencias que dan lugar a la amenaza de una 

nueva guerra. 

Esta nueva guerra, si tiene lugar, será ciertamente conducida sobre el modelo de 

la precedente. Pero, existen razones por las que los ingleses no pueden contar con un éxito 

tan fácil. Se puede admitir que la experiencia de la última guerra no ha sido 

desaprovechada por los chinos. En el curso de recientes escaramuzas militares en el río 

de Cantón han dado pruebas de tal progreso en el manejo de la artillería y las operaciones 

defensiva que algunos han defendido la hipótesis de la presencia de europeos entre ellos. 

En todas las cosas de la práctica (y la guerra es eminentemente práctica) los chinos 

sobrepasan de lejos a los demás orientales y no hay duda que en materia militar los 

ingleses encontrarán en ellos discípulos bien todatos. 

Además, es verosímil que, si tratan nuevamente remontar el Yang-tse-Kiang los 

ingleses se tropiecen con obstáculos artificiales que no encontraron la primera vez. Por lo 
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demás (y esta es, entre otras, la más seria de las consideraciones) una nueva ocupación de 

Nankín no parece que vaya a producir en la corte de Pekín una alarma y terror 

comparables a las que causó la primera. En efecto, Nankín, así como grandes partes de 

las provincias vecinas, se encuentran desde hace cierto tiempo ya en manos de los 

rebeldes, y uno o varios jefes de rebeldes tienen allí su cuartel general. En esas 

condiciones, su ocupación por los ingleses equi8valdrá a prestar un buen servicio al 

emperador, ya que expulsarían los rebeldes de una ciudad cuya ocupación, tras su 

conquista, se revelaría difícil y hasta peligrosa. ¿No acaba de probar la experiencia 

reciente que puede tenerse aquella por una potencia hostil, sin que resulte por ello una 

consecuencia fatal para Pekín o el poder imperial? 
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